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Advertencias de contenido
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			Sick Boys es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.

			
					Acoso

					Asesinato

					Consentimiento dudoso

					Contenido sexual gráfico

					Degradación

					Doble penetración y doble penetración vaginal

					Fetiche de máscaras

					Inmolación

					Juegos anales y plugs

					Mención a muerte de animales

					Mención al abuso de menores por un miembro del entorno familiar

					Mención al suicidio y a pactos de suicidio

					Scarring

					Sexo público y voyeurismo

					Uso sexual de cuchillos, fuego y sangre

					Violencia explícita y tortura

			

			

			

		

	
		
			
Playlist

			Sick Thoughts de Lewis Blissett (Slowed & Reverb)

			Drop It Like It’s Hot! de HAARPER

			RAVE de Dxrk

			Burn de 2ZWEI & Edda Hayes

			Born Alone, Die Alone de Madalen Duke

			Shameless de Camilla Cabello (Slowed & Reverb)

			Darkside de Neoni (Slowed & Reverb)

			Rich Boy de Payton (Slowed & Reverb)

			Beautiful is Boring de Bones UK (Slowed & Reverb)

			(Tommy Braun Remix) de Timberlake Feat. Juicy J (Slowed & Reverb)

			Boyfriend de Dove Cameron (Slowed & Reverb)

			Scopin de Kordhell (Slowed & Reverb)

			Creep de Jake Daniels

			Sahara de Hensonn

			Kream de Iggy Azalea ft. Tyga

			Unholy de Sam Smith & Kim Petras (Slowed & Reverb)

			BLKKK SKIN HEAD de Kanye West

			Paka Hoka de Sinny & 7vvch

			Own Me de Büllow (Slowed & Reverb)

			Techno Killa de Kute (Slowed & Reverb)

			Lifewaster de CORPSE

			Lost de CRIM3S

			MISA! de CORPSE x Scarlxrd x Kordhell (Slowed & Reverb)

			Mount Everest de Labrinth

			Oxytocin de Billie Eilish

			WHERE ARE THEY NOW??? de Emily Jeffri

			Girlfriend de Trevor Something (Slowed & Reverb)

			

			Start A Riot de Duckwrth ft. Shaboozey

			Die For You de Valorant ft. Grabbitz (Slowed & Reverb)

			I’m Yours de Isabel Larosa (Slowed & Reverb)

			

			Para todas mis zorras pervertidas que no quieren que les quede ni un hueco por llenar…

			Esto es para vosotras

			

			

		

	
		
			
Prólogo 
Penelope

			Eres nuestra.

			Su voz es intoxicante y oscura.

			Igual que su alma.

			Pura depravación recorriéndome las venas y consumiéndome por completo.

			Me mira fijamente a los ojos, y no reconozco esta codicia obsesiva que me invade. Deseo a este hombre más que al aire que respiro.

			Lo que no esperaba era desearlos a ellos también.

			Dylan Caruso y Alistair King, amigos de Felix Rivera… el tipo que me rodea el cuello con los dedos en este momento.

			Me abre los labios con el pulgar e introduce los dedos dentro rozando mi lengua, los mete y los saca mientras sus dos amigos se encargan de llenarme ambos lados hasta que se me ponen los ojos en blanco.

			Los gemidos llenan la habitación, una mezcla de los cuatro.

			Enredados. Retorcidos.

			Sucios.

			Deliciosos.

			No me sacio, aunque me arde y me duele como el demonio.

			Felix se inclina, todavía con los dedos dentro de mi boca.

			—Ahora dilo —susurra—. Di que eres nuestra puta.

			No pasa ni un segundo antes de pronunciar las palabras que nunca creí que diría en alto.

			—Soy vuestra puta.

			La risa siniestra de Felix llena este baño mugriento.

			Al principio lo odiaba, pero ¿ahora? Ahora quiero reírme con él.

			

			No le creí cuando me dijo que me corrompería.

			Estaba equivocada.

			Muy equivocada.

			Nunca antes le había suplicado a nadie que me tomara.

			Hasta que los conocí.

			Los tipos más peligrosos de la Skull & Serpent Society se han colado en mi vida como una serpiente y me han inyectado su veneno tóxico en la sangre.

			Y les he dejado hacerlo.

			De buena gana.

			Sabiendo que caería en picado.

			Hasta que no quedó nada en mí que no estuviera corrompido.

			

		

	
		
			
1 
Penelope

			Veo la muerte en sus ojos.

			Los famosos chicos de la Skull & Serpent Society se sientan en un trono improvisado hecho de trozos de maderas apilados en frente de la hoguera en mitad del bosque.

			Dylan Caruso, que está vestido entero de negro, con el pelo blanco plateado y raíces negras, anillos y tatuajes cubriéndole las manos, ojos seductores encapotados adornados con kohl y una sonrisa matadora, enciende y apaga un mechero.

			Alistair King está sentado a su lado con un conjunto de malla negro cubierto de gruesas joyas; su pelo castaño claro rizado se mece suavemente por el viento, y tiene una sonrisa diabólica en su pálido rostro mientras mira a las chicas.

			Aunque el peor de todos es Felix Rivera… Un tipo de pelo moreno con rostro de líneas afiladas y unos ojos avellana sanpaku tan hundidos que hacen honor al nombre de la Sociedad.

			No es que sea guapo, es que es escalofriante.

			Y, definitivamente, alguien con quien desearías no cruzarte.

			A su alrededor, varios estudiantes y miembros de la Sociedad le escuchan, cautivados por sus palabras y sus retorcidas historias de sangre y caos.

			Podrían ser mentira. O podrían ser verdad.

			Nadie lo sabrá nunca.

			Se aseguran de ello.

			O eso me contó mi hermana.

			Sobre el suelo cubierto de musgo hay alcohol y drogas desperdigados por todas partes. La gente fuma porros y tabaco y mezclan diferentes tipos de alcohol mientras otros lo dan todo con la música, bailando como si estuvieran invocando a un dios antiguo.

			

			Más allá del área principal, algunos se apiñan cerca de los árboles para darse el lote. Veo un atisbo de piel y escucho gemidos que provienen de esa zona. Está claro que están follando y yo no pienso comprobarlo.

			Camino por la fiesta buscando a mi hermana, mantengo la cabeza gacha, pero no la encuentro. Empiezo a entrar en pánico.

			—Eve, ¿estás aquí?

			Empiezo a gritar su nombre una y otra vez.

			No hay respuesta.

			Solo escucho el fuego crepitar y la música alta que sale de los altavoces que están encima de las mesas de madera, retumbándome en los oídos. Me distraen demasiado, pero no voy a desistir. Sé que está aquí en alguna parte.

			Vuelvo a comprobar mi móvil, y leo el mensaje por quincuagésima vez.

			Hermana, no puedo seguir con esto. Por favor, no te enfades conmigo. He hecho todo lo que he podido y más. Nunca va a ser suficiente, y me niego a seguir viviendo… rota. Partida en dos por una decisión que no me correspondía tomar.

			Así que voy a ponerle fin ahora.

			Esta hoguera, cerca de The Edge, será la última noche que pase en esta maldita universidad.

			Te quiero, hermana.

			Y, hagas lo que hagas, nunca te involucres con esos chicos de la Skull & Serpent Society.

			Besos,
Eve.

			The Edge. Un conjunto de tétricos acantilados rocosos justo más allá del bosque Priory, con una enorme y hermosa cascada que se precipita hacia las profundidades.

			O eso me han contado.

			Nunca había venido hasta hoy, pero el paisaje encaja con la descripción de mi hermana.

			Antes de que sus mensajes se volvieran inquietantemente oscuros.

			

			¿Qué le ha pasado? Antes de venir a la universidad, era el vivo ejemplo de una estudiante feliz. Y ahora… Los mensajes que me ha estado mandando últimamente están plagados de pesimismo y desesperación.

			Dios, espero que esté bien.

			Las risas irrumpen desde la zona de la hoguera y vuelvo a guardar el móvil en el bolsillo.

			Los chicos de esa Skull & Serpent Society, o Sociedad de la Calavera y la Serpiente, se soplan una petaca de alcohol entera sin inmutarse, pasándosela unos a otros.

			Una chica se lanza contra Dylan y lo abraza por el cuello con fuerza, le aplasta las tetas en la cara mientras enreda los dedos en su pelo rubio platino como si fuera un juguete. Otra chica hace cosquillas en el brazo musculoso de Alistair y lo obliga a mirarla mientras intenta contar el resto de la historia.

			Pero lo peor de todo es Felix y la chica que tiene en el regazo, que juguetea con su pelo corto mientras él parece querer matarla.

			Dudo que dejara pasar la oportunidad si se diera la ocasión.

			Me abro paso entre la arboleda, alejándome cada vez más de la fiesta. Cuanto más me alejo, más reina el silencio, hasta que el único sonido que se escucha es el de las olas chocando suavemente contra el acantilado. En el horizonte, solo están el agua y la luna, que brilla con fuerza en lo alto.

			Paso la última hilera de árboles y me detengo bruscamente, me agarro a uno de los troncos mientras se me corta la respiración.

			Ahí, en el borde, está mi hermana con los brazos abiertos.

			Me mira, y sus ojos vidriosos me parten el corazón.

			Una sola lágrima rueda por su mejilla.

			Y, entonces, salta.

			

		

	
		
			
2 
Penelope

			Unas semanas después

			—¿Estás segura de esto? —me pregunta mi madre mientras mi padre coloca las bolsas en la cama.

			—Segurísima —respondo.

			Mi madre me lanza una mirada de preocupación.

			—Pero ya conoces el historial de esta universidad…

			Sé por dónde va, pero no va a decirlo en voz alta.

			Esta era la universidad de mi hermana. El lugar al que alguna vez llamó hogar.

			Y ahora también se convertirá en mi hogar durante un tiempo.

			Mi madre se lanza a darme un fuerte abrazo.

			—Solo quiero que estés bien.

			—Lo sé —respondo.

			—No es tarde para cambiar de opinión —añade.

			—No voy a cambiar de opinión —replico, lanzándole una mirada a mi padre, quien se ha mantenido excesivamente callado.

			Normalmente me suelta rápido, pero ¿ahora? Parece que esté pegada a mí con cinta adhesiva.

			Por fin se separa y puedo volver a respirar.

			—Y, si nos necesitas, llámanos, ¿quieres? —dice mi madre, agarrándome por los hombros.

			—Sí —respondo—. Estoy bien. No pasa nada. Solo tengo que acostumbrarme a este sitio, eso es todo. Pan comido.

			Ella suspira y me besa en la mejilla.

			—Venga —dice mi padre, y la agarra por el brazo para obligarla a moverse—, vámonos para que pueda instalarse.

			

			—Si pasa cualquier cosa, escríbeme —reitera mi madre—. De inmediato.

			Debe aterrarle la idea de que pueda hacer lo mismo que mi hermana, y lo entiendo.

			—No te preocupes. Lo haré.

			Asiento mientras mi padre la saca literalmente a rastras de la habitación y cierra la puerta.

			—¡Buena suerte, Penelope! —grita—. Sabes que solo tienes que llamarme.

			Sonrío y sacudo la cabeza. Obviamente, mi madre ha estado pasándolo mal sabiendo que quería venir a Spine Ridge. Después de lo que pasó mi hermana, esta debería haber sido la última universidad en mi lista.

			Pero no solo he venido aquí a estudiar.

			Estoy aquí para vengarme.

			Cojo el diario de mi hermana y lo abro; paso las páginas y examino todos los nombres, junto con las imágenes y los textos que escribió al lado de las caras. Me lo he grabado todo en la memoria para recordar a todo el que alguna vez le hizo daño.

			Voy a encontrarlos. Y, cuando lo haga, lo pagarán muy caro.

			El ruido del otro lado de la calle me distrae y me acerco a la ventana. Un puñado de tíos se lanzan cerveza los unos a los otros fuera de los dormitorios. Uno de ellos se resbala con el charco y se cae de culo, todos le tiran la cerveza en la cara y luego se ríen.

			Qué costumbre más ridícula. Obviamente es algo que solo se le ocurriría a una fraternidad.

			Pongo los ojos en blanco y me doy la vuelta para deshacer las maletas.

			De repente, la puerta se abre y entra una chica arrastrando maletas detrás de ella. El pelo negro rizado se mece sobre sus hombros y el sudor le gotea por la frente al dejar caer las bolsas sobre la otra cama de la habitación.

			—¡Hola! —me saluda—. Siento haber entrado así. Dios, este edificio tiene demasiadas escaleras. —Se le escapa una risa incómoda.

			Le sonrío y le ofrezco la mano.

			—Eres mi nueva compañera. Me llamo Penelope.

			—Penelope… ¡Genial! —Me aprieta la mano—. Yo soy Kayla Pearce. Este también es tu primer semestre en la uni Spine Ridge, ¿no? —pregunta—. No te he visto en orientación.

			

			Hago una mueca.

			—Sí… Me he cambiado de universidad tarde, así que me la perdí.

			Se le ilumina la cara.

			—Oh, ¿en serio? ¿Antes de empezar siquiera en la otra universidad? No sabía que se podía hacer.

			Me encojo de hombros.

			—Esta universidad ofrece… más oportunidades. —Me aclaro la garganta antes de contar demasiado.

			—Bueno, has hecho bien porque ahora eres mi compi. —Me guiña un ojo—. Y ya sé que tú y yo vamos a ser mejores amigas.

			Le sonrío.

			—¿Estás segura? Puedo llegar a ser muy rarita.

			Ella se ríe.

			—Mejor todavía. —Vacía su maleta y amontona todos sus vestidos y pantalones en una pila gigante—. Vaya, he traído demasiada ropa.

			—Nunca es demasiada ropa, ¿verdad? —Le guiño un ojo.

			Ella sonríe.

			—Tú sí que sabes. Crystal siempre me dice que la maleta me va a estallar, pero sé cómo empacar.

			—¿Crystal? —murmuro—. ¿Es otra compi o…?

			—Mi mejor amiga aquí en la universidad —me responde mientras tiro de la cremallera de mi maleta—. Nos conocimos hace unas semanas en la hoguera.

			La hoguera.

			Desabrocho la cremallera con tal violencia que se rompe.

			Kayla se acerca para colocarse a mi lado.

			—Oh, vaya, tengo un pequeño kit de reparación. Quizá pueda arreglarlo.

			—No pasa nada —miento, y me apresuro a lanzarla a la basura—. De todas formas, estaba a punto de romperse. —Agarro algunas prendas y las cuelgo en el armario para tratar de sacarme de la cabeza la palabra que ha mencionado—. Así que mejor amiga, ¿eh? Me encantaría conocerla.

			—A lo mejor compartimos algunas clases. —Le brillan los ojos mientras agarra el horario—. ¿Los comparamos? —Ahoga un grito y agarra su móvil—. Antes de que se me olvide, ¿puedes darme tu número? En plan, como somos compis y eso, igual podríamos salir también.

			

			—Claro. —Cojo mi teléfono y se lo doy—. Adelante.

			Ella teclea su número en el mío mientras hago lo propio en el suyo.

			—Aquí tienes —me dice y me lo devuelve.

			Yo también le doy su teléfono y agarro mi horario. Los colocamos en la mesa, uno al lado del otro. Las clases son parecidas, pero no son las mismas. Solo algunas se solapan a finales de semana.

			Y, entonces, compruebo las de hoy.

			Los ojos casi se me salen de las órbitas. Tengo clase en unos diez minutos. ¿Cómo es que no lo sabía?

			—Ay, mi madre. —Agarro rápido todo lo necesario y lo guardo en la mochila.

			—¿Llegas tarde? —me pregunta Kayla.

			Asiento.

			—¡Luego hablamos!

			—Ha sido un placer conocerte. ¡Buena suerte en tu primera clase! —me grita mientras cruzo la puerta corriendo.

			Por supuesto que llego tarde otra vez. Típico. Ya me perdí la orientación por matricularme tarde en la universidad. No puedo llegar tarde a la puñetera primera clase también.

			Supongo que eso me pasa por cambiar de universidad en el último momento.

			Aunque es genial que haya podido hacer una amiga nueva ya.

			Me suele costar mucho.

			Mientras salgo del edificio, varios estudiantes me saludan con la mano y me dicen «hola», así que les respondo rápidamente y me doy prisa. Ya me pararé y charlaré más tarde porque ahora no tengo tiempo.

			La clase está a punto de empezar, y yo tengo que atravesar todo el campus corriendo.

			Debería pillarme una bici.

			Cruzo la acera corriendo e ignorando la bulla que viene de la fraternidad al otro lado de la calle, y me dirijo a los edificios grandes.

			Hay muchos estudiantes sentados fuera en el césped desayunando, hablando entre ellos y jugando a las cartas y al fútbol. Y luego estoy yo, corriendo como un pollo sin cabeza tratando de encontrar la entrada.

			Cuando por fin lo consigo, me freno para recuperar el aliento con las manos en las rodillas y la espalda chorreando de sudor. Me tomo unos segundos antes de mirar a mi alrededor. El interior es tan espectacular como el exterior, con paneles de madera y grandes lienzos por todas partes, viejas puertas de roble que dan acceso a las aulas, grandes escaleras circulares de madera y enormes cristaleras con vistas al jardín.

			En esta universidad entra mucho dinero, eso está claro.

			Aunque no es difícil de adivinar a juzgar por los Prada, Gucci y Louboutin que visten algunos de los alumnos que tengo a mi alrededor.

			Me siento completamente fuera de lugar con mis vaqueros Diesel.

			Me cuelgo la mochila del hombro y me dirijo a la clase, no sin antes revisar una y otra vez mis anotaciones para asegurarme de que voy por el camino correcto. He conseguido mantener el pánico a raya hasta ahora, pero me está invadiendo poco a poco ahora que se me hace tarde. Porque si hay algo que no hago, es llegar tarde.

			Lo he sacado de mi padre, quien es puntual hasta en el más mínimo detalle.

			Me apresuro a recorrer los pasillos pasando entre la gente tan deprisa que casi los arrollo, y me voy disculpando mientras corro hacia el aula donde debería estar ya.

			Sin embargo, el pasillo está bloqueado justo por donde tengo que pasar.

			Me asomo por encima de los estudiantes que están congregados alrededor.

			Un tipo lanza libros a otros mientras se ríe y se encoge de hombros, pero el primero no se resigna y, de repente, arremete contra el otro. Toda la multitud estalla en jadeos y risas, incitándoles a que empiecen a darse puñetazos, agarrarse del pelo y hacerse jirones la ropa.

			De pronto, detrás del alboroto, emerge un grupo que me resulta familiar.

			Los tres tíos que me ponen los pelos de punta.

			Dylan, Alistair… y Felix.

			Un aire de oscuridad los sigue a donde quiera que van, como una nube de lluvia al anochecer.

			A medida que avanzan por el pasillo, Dylan lanza con indiferencia un mechero al aire y lo atrapa una y otra vez mientras Alistair se echa la mochila al hombro. Pero Felix mantiene las manos firmemente guardadas en los bolsillos, la camiseta blanca que lleva apenas puede cubrirle el pecho ni los bíceps musculosos.

			

			Se dirigen hacia la pelea sin ninguna intención de frenarla.

			Y, aunque la mitad de la multitud empieza a dispersarse a medida que se acercan más y más, la pelea no se detiene… y ellos tampoco.

			Cuando Felix pasa junto a los dos que se pelean, uno de ellos choca con él y este le da un puñetazo lateral tan fuerte contra la pared que se desploma en el suelo, gimiendo ruidosamente.

			Felix ni se inmuta y vuelve a meterse las manos en los bolsillos.

			Todo el mundo en el pasillo se ha quedado en silencio como si el terror colectivo los hubiera infectado a todos mientras se echan a un lado para dejar pasar a los chicos que caminan en nuestra dirección.

			Excepto yo.

			Me quedo de pie en mitad del pasillo hasta que tengo a Felix justo delante.

			Aun así, no me muevo.

			Él ladea la cabeza, los músculos del cuello se le estiran y se le crispa la nariz. De cerca, puedo ver sus rasgos a la perfección: mandíbula cuadrada y pómulos pronunciados, pero lo que más me impresiona es su mirada escalofriante. Ojos entornados, el blanco visible bajo las pupilas, como si nada pudiera molestarle… hasta ahora.

			—Aparta.

			Con esa voz ronca, esa única palabra bastaría para ponerle la piel de gallina a cualquiera.

			Pero a mí no.

			Inclino la cabeza igual que ha hecho él.

			Le tiembla un ojo.

			Los segundos pasan como si fueran minutos mientras noto las miradas de la gente clavándose en mi espalda. Pero me da igual. He vivido entre miradas y burlas toda mi vida, así que los matones ya no me intimidan. Nadie puede hacerme daño si no se lo permito.

			Y mucho menos unos tipos como ellos.

			Dylan frunce el ceño y sonríe.

			—Deberías hacerle caso.

			Lo ignoro y sigo mirando a Felix, quien se niega a desviar la mirada, igual que yo.

			Es mucho más alto que yo, y tiene que agacharse para ponerse a mi altura. Demasiado cerca para mi gusto, se inclina para mirarme fijamente.

			

			—He dicho que te apartes.

			Ahora entiendo por qué mi hermana escribió sobre él en el diario.

			Me lamo los labios y digo:

			—Oblígame.

			Se le abren las aletas de la nariz. Se inclina aún más cerca hasta colocarse al lado de mi cara, respirando contra mi cuello, y susurra:

			—No me tientes a que te retuerza los pezones porque lo haré en frente de todo el mundo… Penelope.

			Abro mucho los ojos cuando levanta los dedos, lo bastante cerca como para cumplir su amenaza.

			Pero eso no es lo que más me asusta.

			Me alejo instintivamente para crear distancia entre nosotros y se me hiela la sangre.

			Todavía tiene los dedos en la posición idónea. El lado izquierdo de sus labios se eleva momentáneamente, pero enseguida vuelve a bajar para mantener esa expresión letal y carente de emoción.

			Baja las manos y me aparta de un empujón mientras sus colegas lo imitan y desfilan por el pasillo como si fuese suyo.

			Y solo puedo quedarme ahí, mirando fijamente a estos depredadores porque…

			¿Cómo es que sabe mi nombre?

			

		

	
		
			
3 
Felix

			Penelope, Penelope…

			Qué bien suena ese nombre.

			Perfecto para corromperlo.

			Perfecto para pervertirlo.

			Se me dilatan las fosas nasales. Si no se hubiera apartado, le habría agarrado esos pezones marcados bajo el pequeño top negro y los habría retorcido hasta que gritara mi nombre delante de todo el mundo.

			Una sonrisa traviesa se forma en mis labios, pero se desvanece de inmediato cuando recuerdo quién es.

			No debería estar aquí.

			Pen.

			Aprieto los dedos alrededor del bolígrafo que tengo en la mano y casi lo parto en dos. No hay nada peor que tener que asistir a una clase de economía y escuchar a un profesor parlotear sobre temas que no me importan una mierda.

			Salvo por una cosa.

			La chica que está sentada en la fila de debajo.

			¿Cuántas clases compartimos?

			Una ya es demasiado.

			Mantiene los ojos fijos en el hombre frente a la pantalla, y debo admitir que está haciendo un trabajo increíble fingiendo que no le importa. Pero sé que puede sentir mis ojos clavándose en su cráneo.

			Si pudiera, le desmenuzaría el cerebro en este mismo instante y dejaría al descubierto todos los secretos que guarda.

			Aunque eso le quitaría la gracia al asunto, ¿no?

			Y yo necesito hacer cosas divertidas porque en esta universidad de mierda nunca las hay.

			

			Tienes que apañártelas tú, y eso es lo que he estado haciendo este último año.

			Pero es que ella… Ella podría estropearlo todo.

			Y no pienso permitírselo.

			Dylan me da un codazo en el costado y yo le miro, un poco tentado de clavarle el bolígrafo entre las costillas.

			—Deja de mirarla. ¿Qué pasa si la gente se da cuenta?

			—¿Tengo pinta de que me importe? —replico, moviendo el bolígrafo de arriba a abajo.

			Él eleva una ceja.

			—¿Qué hay de lo de mantener bajo perfil?

			—¿Desde cuándo le haces caso a tu padre? —me burlo.

			Se le ensombrece el rostro mientras se reclina lentamente en la silla.

			—Ya sabes el motivo.

			Pongo los ojos en blanco y desvío la mirada.

			—Haz lo que te salga de los cojones.

			Él bufa sacudiendo la cabeza.

			—¿De verdad quieres ir por ese camino otra vez?

			—¿Y qué pasa si quiero? —bromeo, mirándole fijamente.

			Ladea la cabeza hasta que ese pelo blanco de niño bonito le cae sobre la cara, como si me estuviera poniendo a prueba, pero me la suda.

			—Nunca me han importado las consecuencias, ni hoy, ni ayer, y desde luego que no mañana.

			—Tú sabrás —bufa, y se pasa los dedos por el pelo—. Ya sabes en lo que te estás metiendo, y no merece la pena.

			—Sí… Claro que lo sé, y merece cada puto segundo de mi tiempo —le digo. Levanto una ceja en respuesta—. ¿Sabes por qué?

			Frunce los labios.

			—¿Qué? ¿Solo porque una tía se interpusiera en tu camino quieres convertirla en tu nuevo juguete?

			—No es una tía —replico, y le hago una seña—. Adivina quién es.

			Él entrecierra los ojos y me mira como si hubiera perdido la cabeza.

			Yo hago un gesto hacia abajo.

			—¿Qué quieres decir…? —Abre los ojos de golpe—. ¿Penelope?

			Lo dice tan alto que resuena por toda la sala, lo suficiente como para llegar a las filas de abajo, donde está sentada.

			

			Penelope se da la vuelta y me mira con ojos feroces, igual que antes cuando se interpuso en mi camino. Está lo suficientemente cerca como para oírnos, pero lo bastante lejos como para que no pueda agarrarla de ese pelo morado y levantarle la cabeza para susurrarle guarradas al oído.

			No desvía la mirada, pero nosotros tampoco.

			Sé que nos ha oído.

			Espero que lo haya hecho.

			Porque me lanza una puta sonrisa.

			Una sonrisa.

			Cuando en lo único en lo que puedo pensar es en hacerle jirones ese pequeño top negro y esa minifalda a cuadros.

			Me tiembla el ojo. El bolígrafo que tengo en la mano se parte en dos bajo su atenta mirada.

			Pen… Voy a destrozarte.
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			Penelope

			Hace unas semanas

			Abro los ojos de golpe y me siento recta en la cama, respirando con dificultad. El corazón me va a mil por hora mientras recuerdo todo lo ocurrido aquella noche. El bosque, la música, la luna, mi hermana saltando hacia su muerte y esos chicos escuchando mis gritos incesantes mientras corría al precipicio para tratar de salvarla.

			Demasiado tarde.

			Vi cómo su cuerpo desaparecía en el agua, cada vez más hondo, hasta que no quedó nada excepto silencio en mi corazón.

			Se me llenan los ojos de lágrimas, pero las aparto y me quito la manta de encima para empezar el día.

			O intentarlo.

			Es lo único que he hecho durante estos últimos días.

			Pero siento como si las piernas me pesaran una tonelada.

			Especialmente hoy.

			Este día, en el que mi madre no ha dejado de llorar desde ayer.

			Este día, en el que mi padre ha cogido llamada tras llamada solo para no pensar en lo que está pasando.

			

			Me visto como en automático: medias negras, vestido largo negro y un broche precioso. El que me regaló mi hermana por mi cumpleaños. Un recordatorio del día que se marchó a la Universidad Spine Ridge por primera vez.

			Toco el broche con los dedos por inercia.

			Me miro al espejo y me pregunto si podrá verme en este momento.

			Si está tratando de decirme que todo va a ir bien.

			Pero no es verdad porque ya no está.

			Y sé que es por culpa de ellos.

			De esos tíos.

			Tenso los dedos alrededor del broche, y me contengo para no arrancármelo.

			En lugar de eso, me muerdo el labio y camino hacia la puerta.

			En la planta de abajo, mi madre sigue llorando como una magdalena, sonándose continuamente. Las cajas de pañuelos vacías se apilan en la mesa.

			Cuando me ve, se limpia las lágrimas y los mocos de inmediato fingiendo que no está llorando, pero veo las manchas en sus mejillas.

			—Penelope, ¿estás lista? —me pregunta mi padre tras guardarse el móvil en el bolsillo.

			Asiento. No quiero decir las palabras en alto porque sé que estallaría en lágrimas igual que mi madre y, si me ve llorando, la destrozaría aún más. Como la única hija que le queda, tengo que ser fuerte.

			Mi padre ayuda a mi madre a levantarse del sofá, y salimos hacia el coche que nos está esperando.

			Poco a poco, voy sintiendo los pasos cada vez más borrosos. Como si no estuviera aquí en realidad.

			Mi mente sigue en la fiesta de aquel acantilado, con esos ojos brillantes devolviéndome la mirada y preguntándose por qué no llegué antes para salvarla.

			Me subo al coche, y se mueve por lo que parecen ser horas y horas antes de que lleguemos a nuestro destino.

			La sala en la que tiene lugar el servicio es insulsa, blanca, demasiado impoluta, y vacía, con solo algunos ramos de flores a los lados del ataúd para dar un poco de alegría al asunto, que, de otro modo, sería anodino.

			Eve lo detestaría.

			

			Siempre tan alegre y brillante como el sol, radiante y llena de color.

			Era todo lo contrario a mí, pero también por eso la quería tanto… y por eso la echo tantísimo de menos.

			La madera oscura del ataúd me quema las retinas mientras miro fijamente al lugar donde descansa su cadáver.

			Tan tranquilo y mundano, todo lo contrario a su muerte.

			Me duele el corazón.

			Mi madre llora a mi lado e intento que no me afecte, pero es duro sabiendo lo que ha perdido.

			Es casi imposible llorar con toda esta gente a mi alrededor. Siento como si todos me estuvieran clavando la mirada en la espalda, preguntándose si voy a decir algo después de que mi padre hable de ella en frente del púlpito.

			Pero no sé lo que les diría a todas estas personas, salvo: «que os follen por volver loca a mi hermana».

			Porque sé que sus compañeros están aquí, observándonos.

			Fingiendo llorarla con nosotros.

			Son los culpables de su sufrimiento.

			Lo sé porque, la noche que murió, me metió un cuaderno por debajo de la puerta. En él, escribió sobre sus deseos, sueños, secretos y verdades.

			Toda la mierda por la que tuvo que pasar.

			Y todas las personas responsables de ello.

			Lo llevo cerca del corazón.

			Cuando termina el servicio, todos suspiran con alivio.

			Empieza a sonar una música triste y, uno por uno, se van acercando al ataúd y a nosotros para darnos el pésame.

			Después se llevan el féretro, y todos acompañamos el coche fúnebre al cementerio.

			Cuando todos se han reunido en torno al agujero en el suelo, bajan lentamente a mi hermana hacia el interior como si fuera una trampa mortal.

			Es aterrador.

			Lo odio.

			Odio tener que quedarme aquí de pie y ver cómo entierran a Eve sin un ápice de justicia.

			¿Qué puedo hacer?

			

			Nada. Es demasiado tarde.

			Es demasiado tarde para salvarla.

			Cierro los ojos y parpadeo para alejar las lágrimas y los recuerdos que me invaden.

			Esta culpa va a acabar devorándome viva.

			Mi madre me da una rosa. Cuando llega mi turno, la lanzo encima del ataúd, un último adiós a esa hermana que no quería perder y que era demasiado joven para morir.

			Miro por encima del hombro para que nadie de enfrente me vea llorar.

			Pero las lágrimas se niegan a salir cuando veo a tres chicos detrás de uno de los enormes árboles del cementerio.

			Los mismos tres que vi en la hoguera la noche en que murió.

			Felix, Dylan y Alistair.

			Unos tipos a los que no les importaría en absoluto la muerte de nadie.

			Y, aun así, aquí están, sin miedo.

			Es un mensaje.

			El viento me revuelve el pelo morado y me coloco un mechón detrás de la oreja sin romper el contacto visual.

			Quiero que sepan que los he visto.

			Y quiero que sepan que nunca voy a rendirme.

			No voy a parar hasta encontrar el motivo de su muerte.

			Y, si están aquí, eso solo puede significar una cosa.

			Saben algo que desconozco.

			Y pienso descubrir qué es exactamente.

			Aunque tenga que entregar mi puta alma.

			

		

	
		
			
4 
Penelope

			Presente

			Después de terminar las clases, me dirijo a los jardines. Kayla me pidió por mensaje que nos encontráramos ahí. La veo sentada en el césped encima de una manta de cuadros escoceses con un puñado de estudiantes bebiendo y comiendo despreocupadamente.

			Cuando me acerco, Kayla me saluda con la mano.

			—Hola, Pen, por fin has llegado. —Da unos toquecitos a su lado en la manta de cuadros—. Ven, siéntate.

			Me siento a su lado y me presento al resto del grupo:

			—Hola, me llamo Penelope. Podéis llamarme Pen.

			—Hola, Pen —me saluda la chica que está al lado de Kayla—. Soy Crystal. Encantada de conocerte. Debes ser su nueva compañera de cuarto.

			Los chicos de enfrente me extienden una mano.

			—Buenas, soy Jeremy.

			—Y yo me llamo Calvin.

			Les estrecho la mano con entusiasmo.

			—Este es nuestro grupito —dice Kayla—. Almorzamos aquí juntos casi todos los días. —Le da un bocado a su sándwich—. ¿Has traído algo?

			—Sí —respondo, y saco el sándwich que preparé a toda prisa esta mañana en casa de mis padres antes de venir aquí. Un sándwich de crema de cacahuete y mermelada, que está todo aplastado. Debería echar un vistazo a la cafetería.

			—Kayla me ha contado que te has cambiado de uni —dice Jeremy.

			—Sí, esta universidad era mi favorita en realidad —explico, aunque es una mentira que me acabo de sacar de la manga—. Así que hice el cambio en el último momento.

			

			—Genial —dice Calvin—. ¿Qué estás estudiando?

			—Economía. Me gustaría hacerme cargo del negocio de mi padre algún día —añado con una sonrisa.

			—Obviamente —dice Jeremy—. En plan, todos estudiamos empresariales en una universidad de empresariales.

			Crystal se ríe.

			—Yo solo quiero ser rica.

			Kayla y Crystal brindan con sus bebidas.

			—Y yo, chica, y yo —bromea Kayla.

			Le doy otro bocado a mi sándwich.

			—Entonces tú eres la mejor amiga de Kayla, ¿verdad?

			Crystal se sonroja y agarra a Kayla de la mano.

			—Solo nos conocemos desde hace unas semanas, pero parece que haga siglos.

			Vuelvo a morder el sándwich. Aunque esta vez me cuesta tragar.

			Porque a unos metros de mí, apoyados en un muro de piedra, están nada menos que Felix, Dylan y Alistair. Están fumando lo que parece ser marihuana, en los mismos terrenos de la universidad, sin preocuparse lo más mínimo, y sé que eso no está permitido aquí, y mucho menos en este estado.

			Pero las reglas no se aplican a chicos como ellos.

			—No mires. —Kayla me da un codazo y me saca de mis pensamientos.

			—¿Qué? —balbuceo.

			—Si los miras fijamente, se darán cuenta —murmura, y se inclina para susurrar—: Sabes quiénes son, ¿verdad? Esos tipos pertenecen a la Skull & Serpent Society.

			—No, no los conozco —miento.

			Técnicamente no los conozco, pero desde luego que he escuchado hablar de ellos.

			—Esa Sociedad es peor que todas las fraternidades cercanas a esta universidad juntas. Nadie entra salvo que tengas los contactos oportunos, y con eso me refiero a criminales. —Kayla baja la mirada hacia mí—. Prácticamente dirigen este lugar.

			Así que son los líderes. Interesante. Eso solo hace que quiera mantener la mirada.

			—En serio, no quieras meterte en líos con esos tipos. Incluso una simple mirada puede hacer que vayan a por ti —explica Kayla.

			—¿Cómo lo sabes? —le pregunto.

			

			—Porque fueron a por su hermano hace unos meses —aclara Crystal, metiéndose en la conversación.

			Kayla se estremece.

			—Solo porque se atrevió a intentar entrar en la Sociedad. Le hicieron pasar una dura iniciación y luego le dijeron que no lo había conseguido.

			—¿Qué le hicieron? —pregunto.

			—Pues hubo pis de por medio —añade Calvin—. Solo lo sé por lo que me contó un amigo. Yo no estuve allí.

			Crystal da una arcada y casi vomita allí mismo, pero se tapa la boca.

			—Disculpad.

			—Vale, ya lo pillo —digo.

			—La cosa es que no te conviene estar en su punto de mira —dice Kayla—. Sé que hacen muchas cosas jodidas, pero si no te metes en su camino, no te darán problemas.

			—Están enfermos —añade Crystal.

			—Ya veo —musito, demasiado distraída porque Felix ya tiene los ojos posados en mí.

			Y, por mucho que lo intento, no puedo desviar la mirada.

			También me ha estado observando en clase, incluso le ha mencionado mi nombre a su amigo Dylan.

			Y yo no se lo he dado, así que solo hay una forma de que lo supiera.

			Por mi hermana.
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			Dylan

			Felix no puede dejar de observarla.

			De una forma con la que solo le he visto mirar a las personas a las que quiere follarse hasta dejarlas sin conocimiento o a las que quiere matar.

			Y ahora que sé quién es, yo tampoco puedo.

			Me pregunto por qué, de todos los lugares, se ha matriculado aquí. No puede ser una coincidencia.

			Doy otra calada y quemo los restos de mi compostura.

			Se me forma una sonrisa en los labios. Viéndola ahora, quizás debería simplemente acercarme y… preguntar.

			

			De repente, una chica se abalanza sobre mí y me rodea el cuello con los brazos. Cathy, Sadie, Kiera… No lo sé, no me acuerdo y no me importa.

			—Hola, Dylan. ¿Te apetece pasar un buen rato esta noche y seguir con lo que dejamos a medias en la hoguera?

			La simple mención de esa puta fiesta me pone de los nervios.

			Le aparto los brazos de un empujón.

			—No, tengo planes.

			Ella mira a Alistair.

			—¿Otra vez ocupando todo tu tiempo? ¿Estáis planeando algo? —Se lame los labios—. ¿Una sorpresa?

			Yo ladeo la cabeza.

			—Si es así, ya te la has cargado.

			—Ay, Dylan —musita, y me da un pico en la mejilla—. Eres tan dulce…

			—Bueno, no es para ti.

			Su sonrisa se desvanece igual que las hojas en otoño, y es jodidamente maravilloso.

			—Oh, creía que habías planeado algo para mi cumpleaños.

			Ah, ¿sí?

			—Sí, bueno, estoy hasta arriba, nos vemos la semana que viene, ¿vale? —Le guiño un ojo y me giro hacia los chicos para que no pueda entrometerse de nuevo.

			—Sí, tengo a mi chico ocupado. —Alistair me lanza un brazo sobre los hombros y me acerca al grupo.

			La chica prueba de nuevo, pero se rinde después de intentar colarse un par de veces por debajo de mi brazo. Desilusionada, se marcha; sus tacones repiquetean por la acera y me lanza una mirada altanera por encima del hombro.

			¿Cómo decía que se llamaba?

			Solo puedo pensar en la chica que está ahí sentada en el césped y en lo mucho que me recuerda a otra persona… A alguien a quien conocía.

			Doy una última calada y expulso el humo.

			Un sabroso tentempié.

			Como ella.

			Mi teléfono empieza a vibrar y me saca de mis pensamientos.

			—¿Quién es? —pregunta Alistair.

			

			—Mierda —digo por lo bajo.

			—Oh, ¿el cabrón ese?

			Ignoro a Alistair y voy directo al edificio más grande del campus. El lugar que detesto y que rara vez piso a menos que sea necesario para ir a clase… O para visitar a mi maldito padre.

			Solo de pensar que tengo que ir a verle me dan ganas de abrirle un agujero a la pared de un puñetazo, pero si daño, aunque sea un centímetro, de su propiedad, lo pagaré caro.

			Me agarro a la barandilla y subo por las viejas escaleras de madera hasta la tercera planta, donde las salas son inaccesibles para el resto de los alumnos e incluso para mí cuando no me ha citado.

			Apretando los dientes, llamo a la tercera puerta.

			—Adelante.

			Abro la puerta y me quedo mirándole apoyado en la pared.

			—¿Me has llamado?

			—Te he escrito —contesta, dirigiéndome un breve vistazo antes de volver a la montaña de papeles de su escritorio.

			—Es una forma de hablar—respondo, cruzándome de brazos.

			—No tengo tiempo para la hipocresía. Siéntate. —Señala la silla frente a su escritorio.

			—¿Puedes preguntarlo al menos? —replico, enarcando una ceja.

			—No.

			Ni siquiera me mira.

			Se me dilatan las fosas nasales, pero me muerdo la lengua y camino hacia la silla; la retiro haciendo ruido antes de dejar caer el culo en el asiento. Para rematar, coloco las botas encima del escritorio.

			—No hagas eso —me dice.

			—¿Por qué no? Es cómodo —respondo.

			Despega los ojos de su tarea y por fin se cruzan con los míos.

			—¿Te gustan las botas que llevas? —pregunta.

			—Sí.

			—¿La comida que ingieres?

			Entrecierro los ojos.

			—¿A dónde quieres ir a parar?

			—¿La casa de la fraternidad en la que vives?

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Quién crees que paga todo eso?

			

			Pongo los ojos en blanco. Allá vamos.

			—Oh, déjame adivinar… —Me coloco un dedo en la boca—. Tú.

			—Exacto —responde—. Ahora, ¿vas a mostrar respeto o voy a tener que obligarte?

			La forma en la que me mira hace que apriete los dientes, pero acabo bajando los pies.

			—Buen chico.

			—No hagas eso —gruño.

			Si vuelve a hablarme como a un perro, le morderé como si lo fuera.

			—Más te vale estar agradecido —replica.

			—Ah, ¿como tú? —bromeo.

			—Yo estoy agradecido. —Me mira directamente a los ojos—. Por este trabajo.

			No por su hijo.

			—Y no voy a perderlo por tu culpa.

			Me encojo de hombros.

			—Literalmente, eres el que maneja el campus. ¿Quién va a despedirte?

			—¿Te has olvidado de la junta?

			Rechinando los dientes, aparto la mirada, molesto.

			—Felix puede hablar con su padre.

			—Felix y tú tenéis que callaros la puñetera boca, sentaros y hacer vuestro puto trabajo —gruñe.

			Ahora tiene toda mi atención.

			Ese tipo de agresividad… es la misma que corre por mis venas.

			Estrella un sello contra un papel y lo mete en la carpeta.

			—¿Lo has entendido?

			—¿Para eso me has hecho venir hasta aquí? ¿Para darme un sermón?

			Se lame el dedo y agarra el siguiente folio.

			—Me llevó días enteros solucionar el puto desastre que dejasteis este verano. No voy a permitir que volváis a joderlo todo. —Me apunta con el dedo—. Compórtate.

			—Y si no, ¿qué?

			Inclina la cabeza y agarra el cúter, apretándolo con demasiada fuerza.

			—No me pongas a prueba, Dylan.

			—Lo que tú digas —digo suspirando—. No puedo dejar de ser como soy. —Me levanto.

			

			—No, te pareces demasiado a tu padre —responde con un gruñido, todavía escudriñando entre los papeles sin mirarme siquiera—. Ahora vete y ponte a estudiar como un puñetero universitario en condiciones.

			Me despacha con un gesto sin mirarme, así que me largo con las manos metidas en los bolsillos y abriendo la puerta de una patada.

			En cuanto cruzo el umbral, unos ojos peculiares me miran fijamente por debajo de la escalera. Se abren de par en par, asombrados, e inmediatamente se desvían y se ocultan tras la columna que hay junto a la escalera.

			Pero sé que está ahí.

			El ruido de sus pasos al salir pitando hace que se me dibuje una sonrisa en la cara.

			Nunca digo que no a una persecución.

			Bajo las escaleras a toda prisa y la veo corriendo por el pasillo, dirigiéndose a la escalera de emergencias de atrás, en lugar de a la que tengo debajo. Pero me conozco este sitio como la palma de mi mano, así que es imposible que se me escape.

			Y no voy a dejar que se salga con la suya después de pillarla fisgoneando.

			A mitad del pasillo, Felix sube la escalera detrás de mí y grita:

			—¿Qué cojones, Dylan? ¿Tú también estás aquí?

			—Mi padre nos está interrogando. No importa —le digo, sacudiéndome el enfado—. Es ella, la chica, estaba escuchando a escondidas.

			Sus ojos se vuelven letales mientras señalo la escalera de emergencia, él asiente y baja corriendo las escaleras.

			Abro la puerta que lleva a la escalera de emergencia y entro.

			—Oh, Penelope…, ¿dónde estás? —murmuro, mirando arriba y abajo por el hueco de la escalera. Todo está en silencio. Demasiado en silencio—. Sé que estás aquí… Es inútil que te escondas. —Me lamo los labios—. Voy a encontrarte y, cuando lo haga, más vale que pidas clemencia.

			

		

	
		
			
5 
Penelope

			¿Dylan acaba de decirme que… pida clemencia?

			Joder, Kayla y Crystal tenían razón.

			Estos tíos están enfermos.

			Me estremezco en la esquina de la escalera, sudando a chorros.

			Puede escuchar cada paso que doy. ¿Cómo me escapo? Podría subir o bajar para buscar una puerta, pero seguro que me oirá y, cuando lo haga, vendrá a por mí.

			Me trago los nervios, intentando no hacer ningún ruido mientras me deslizo al borde de la barandilla para localizar a Dylan. Pero cuando lo hago, lo encuentro mirándome a través del pasamanos que hay un piso por encima del mío, agarrado al metal con una sonrisa retorcida en la cara. Es más, se inclina y lame la puta barandilla.

			Se regodea:

			—Te veo…

			No espero ni un segundo.

			Salgo por piernas, tropezando con un par de escalones mientras bajo corriendo.

			Oigo sus pasos persiguiéndome, descendiendo a toda prisa por las mismas escaleras que yo, y el corazón me da un vuelco en el pecho solo de escucharlo.

			Mierda, ¿por qué no he tenido más cuidado al husmear la conversación con su padre? Al menos debería haberme escondido mejor, pero es que estaba tan metida en lo que estaban hablando, tratando de descifrar a qué se refería el padre cuando ha hablado del desastre que montaron este verano, que me olvidé por completo de que me podían pillar.

			—¡Más vale que corras todo lo rápido que puedas, Pen, porque si te cojo, ¡lo vas a pagar muy caro!

			

			¡Joder, joder, joder!

			Tengo que salir de aquí, y rápido.

			Derrapo por el suelo y bajo corriendo las siguientes escaleras con Dylan pisándome los talones, prácticamente saltando los escalones.

			Casi estoy abajo, donde están el resto de estudiantes, donde no pueda atraparme sin exponerse como un peligro para el resto del campus.

			Salto el último conjunto de escalones y salgo huyendo por la puerta, pero en el momento que agarro el enorme tirador, se abre desde el otro lado.

			Y no es otro sino el puto Felix Rivera el que se interpone en mi camino.

			—¿Dónde vas, Pen?

			Me atraviesa con sus ojos castaños, detrás de ellos se esconde una chispa de locura. Una promesa de lo que pasará si no escapo ahora.

			El corazón me palpita en el pecho.

			Doy un paso atrás, pero lo único que consigo es que nos quedemos encerrados cuando se acerca y la puerta se cierra detrás de él.

			A mi espalda, Dylan continúa bajando las escaleras.

			Todas las salidas están bloqueadas.

			¿Qué hago?

			Barajo las opciones mientras agarro mi mochila para buscar el par de tijeras que llevo conmigo. Pero Felix me la quita de inmediato.

			—¡Déjame, hijo de puta! —le grito mientras me la arranca de las manos.

			—Los cojones —replica.

			Sin pensármelo dos veces, me abalanzo sobre él e intento darle un puñetazo por robarme mis cosas, pero no lo consigo. Con una mano es capaz de alejarme… agarrándome por la cabeza.

			Por la puta cabeza.

			Con una mano.

			Que le follen.

			—¡Que te follen! —le gruño.

			—Cuánta intensidad en algo tan pequeño y frágil —dice, sonriendo como un capullo pirado. Enrosca los dedos en mi pelo y tira de él, levantándome solo por la cabeza—. Fácil de romper.

			

			—¡Quítame las manos de encima! —Me sacudo, tratando de darle una patada, pero me mantiene a raya sin dificultad.

			Los pasos de Dylan se aproximan por detrás.

			—Ahí estás, ratita.

			—¿Como que ratita? —jadeo—. ¡Que te follen! No he hecho nada malo.

			—¿No? Estabas muy contenta husmeando la conversación con mi padre —dice Dylan con sarcasmo mientras se acerca por la espalda. Muevo los ojos hacia los lados todo lo que puedo, pero solo consigo verle la mitad de la cara porque Felix me mantiene agarrada por el pelo.

			—¿Me has seguido? —pregunta.

			Puede que lo haya hecho, pero no pienso reconocerlo.

			Si lo hiciera, tal vez no saliera de esta con vida.

			—Contéstale —gruñe Felix.

			—Y si no, ¿qué? —me burlo. Miro a mi alrededor, intentando encontrar las cámaras por si alguien puede verme en apuros, pero no hay ninguna. Este debe ser uno de los pocos lugares del campus que no tiene seguridad. Qué suerte la mía.

			—¡Suéltame, gilipollas! —Pataleo y tiro hasta que vuelvo a tocar el suelo con los pies.

			Pero Felix se niega a soltarme, me agarra tan fuerte del pelo que se me llenan los ojos de lágrimas.

			—¿Quieres que te suelte? —Felix enarca una ceja mientras me acerca aún más hasta que choco con la espalda contra su cuerpo duro y musculoso. Luego me dice con voz ronca al oído—: Gánatelo.

			—Estabas escuchando a escondidas la conversación —dice Dylan—. ¿Qué has oído?

			—Nada —contesto.

			—Sí que lo has hecho —dice, y me pisa los dedos de los pies, apretando hacia abajo hasta hacerme rechinar los dientes del dolor—. Ahora dime… ¿Qué has oído?

			—Solo algo sobre el verano —digo.

			—Mmm. —Asiente con los ojos entrecerrados—. Un verano complicado, sin duda. —Levanta los dedos para tocarme la cara y agarra un mechón de pelo morado.

			Lanzo un bocado en su dirección y le hago retroceder.

			—Chica mala.

			

			—Puedes comprobar lo mala que puedo llegar a ser si no me sueltas ahora mismo.

			Dylan se ríe en mi cara.

			Felix le lanza mi mochila a Dylan.

			—Revísala. Mira si hay algo que pueda ser útil.

			¿Útil?

			¿Para qué?

			Dylan la abre de un tirón y deja caer todo el contenido sobre el suelo de cemento antes de tirar la mochila a un lado. Luego se arrodilla y rebusca entre mis cosas. Una botella de agua, el móvil, bolis… y el diario de mi hermana.

			—Venga, destruye mis cosas. Si lo que quieres es humillarme, ¿no? —gruño.

			—No, Pen… —me susurra Felix al oído—. Si quisiéramos eso, te haríamos arrodillarte para lamer nuestras corridas del suelo.

			Abro los ojos de golpe.

			Hostia puta.

			—Devuélveme mis cosas —gruño.

			—Ven y las coges —me provoca, pero, cuando lo intento, el agarre de Felix me recuerda que para alejarme de él tendría que arrancarme el pelo de cuajo.

			Joder.

			¿Qué hago?

			Dylan se agacha y busca entre el resto del montón que ha salido de mi mochila hasta que encuentra la única cosa que deseaba que no encontrase.

			Le desaparece la sonrisa cuando levanta el diario con dos dedos.

			El que me dio mi hermana.

			El que está repleto de la información que necesito para encontrar al que la hizo saltar.

			—¿Qué hay aquí? —musita Dylan.

			No puedo dejar que se lo lleven.

			Ni de puta coña.

			Justo cuando se abre por las hojas donde se mencionan sus nombres, me retuerzo, con Felix apretándome todavía más el pelo, meto la mano para agarrar el bolígrafo que tengo en el bolsillo y se lo hundo en el brazo.

			[image: ]

			Felix

			Aullando, suelto a la chica y me llevo la mano de inmediato hacia el bolígrafo que tengo incrustado en la carne.

			Me ha apuñalado, joder.

			Con un boli.

			Se abalanza sobre Dylan y le arrebata el diario de las manos, aprovechando que se ha distraído con mi grito.

			—¡Devuélvemelo, ratita! —gruñe Dylan mientras ella corre hacia mí.

			El dolor es intenso, pero lo ignoro cuando arremeto contra ella.

			Se aleja de un salto como la ratita que es y me da una patada en las pelotas. Gimo de dolor mientras abre la puerta y me da con ella en la cara, esquivándome cuando intento agarrarla por el top.

			Luego sale corriendo por el pasillo hacia la multitud, fuera de nuestro alcance.

			De vez en cuando, va mirando por encima del hombro para comprobar con nerviosismo si la estamos siguiendo.

			Oh, sí.

			Empieza el juego.

			—Te ha apuñalado—dice Dylan mientras me saco el boli del brazo.

			La sangre de la herida me mancha la camiseta, pero el dolor ya no me molesta.

			Me limito a sonreír a la chica que huye de nosotros en este mismo instante mientras me llevo el boli a los labios y lamo mi maldita sangre.

			Uno de estos días, será la suya la que lama.

			

		

	
		
			
6 
Penelope

			Camino rápido por los pasillos del enorme edificio, pasando entre los estudiantes que van de un lado para otro, y finjo estar bien. Me aprieto el diario contra el pecho, defendiendo ferozmente la única cosa que me dejó mi hermana que pueda darme siquiera una pista de lo que podría haberle ocurrido.

			Algo que involucra a estos tipos. Algo que no quieren que sepa.

			Espero que Dylan no haya visto su cara en esas páginas porque, si lo ha hecho, estoy segura de que lo siguiente que hará será ir a por este diario.

			Vuelvo a mirar atrás para comprobar que siguen ahí, observándome, pero cuando miro por la ventanita de la puerta de emergencia, ya no hay nadie.

			Ya no están.

			Se han esfumado, como si nunca hubieran estado ahí, persiguiéndome y asustándome hasta que casi se me sale el corazón del pecho.

			Corro hacia los baños más cercanos, me encierro en una de las cabinas y respiro hondo varias veces para calmarme.

			Me siento mareada.

			Tengo náuseas.

			Acabo de apuñalar a un chico.

			Y no a uno cualquiera… Al puto Felix Rivera.

			Uno de los líderes de la Skull & Serpent Society, la fraternidad con peor reputación del campus, conocida por sus iniciaciones y reglas viles.

			¿Vendrán a por mí ahora?

			El pánico me inunda las venas, pero me lo sacudo y tiro de la cadena.

			No voy a dejar que un boli sangriento arruine mis planes.

			No va a denunciarlo.

			

			Después de todo, podría acusarlos de acoso.

			Pero no va a dejarlo pasar.

			Trago saliva y me recompongo antes de salir del baño.

			Espabila, Pen.

			Todo esto es parte de su juego. Están intentando intimidarte porque te estás acercando demasiado. Lo que significa que vas por el camino correcto».

			Salgo y me miro en el espejo, luego me reviso el pelo. Me faltan varios mechones. El muy cabrón me ha arrancado pelo de verdad intentando mantenerme sujeta.

			Se me forma una sonrisa en la cara. Bueno, pues no ha ganado, eso seguro. Y si he tenido que perder varios mechones de pelo para demostrarle algo, que así sea, joder.

			Abro el grifo y me echo agua en la cara, pero cuando levanto la cabeza, hay alguien mirándome a través del espejo.

			Chillo antes de darme cuenta de que es Kayla.

			—Tranquila, soy yo —me dice.

			—Ay, por Dios —digo, con la mano contra el pecho intentando calmar mi corazón.

			—Lo siento. Me he manchado de boli toda la maldita camiseta. —Abre el grifo que está a mi lado y mete la camiseta debajo—. En mitad de la clase, encima. —Cuando me mira, frunce el ceño—. Coño, ¿qué te ha pasado?

			—¿Qué? —pregunto, perpleja.

			Me señala el top negro.

			—Tienes sangre.

			Miro abajo y veo la mancha.

			¿Cómo no la he visto en el espejo?

			—Oh…

			Kayla me fulmina una mirada.

			—He sangrado por la nariz —miento, y me apresuro a coger un pañuelo y meterlo por uno de los orificios—. Me pasa a veces.

			Mira por encima de mi hombro.

			—¿Dónde tienes la mochila?

			Me encojo de hombros.

			—La he perdido.

			—¿Qué? ¿Cómo? La llevabas cuando dijiste que necesitabas ir al baño.

			

			Ay, es verdad. Les dije a ella y a sus amigos que tenía que ir al baño de urgencia para poder seguir a Dylan, se me había olvidado por completo.

			—Oh, he debido de dejarla en algún sitio fuera mientras corría al baño. —Me río porque la verdad es que no sé qué contestarle.

			Ella me mira con los ojos entrecerrados.

			—¿Seguro que estás bien?

			¿Por qué tengo la sensación de que me está ocultando algo?

			—Sí, estoy bien —miento.

			—Porque Crystal me ha dicho que te ha visto salir corriendo por la salida de emergencia —añade.

			Vaya por Dios.

			Sacudo la cabeza.

			—No es nada.

			Cuando intento salir, me agarra del brazo y dice:

			—Espera. Yo solo quiero… que te sientas cómoda como para contarme la verdad. Quiero ser tu amiga.

			Asiento, sonriendo.

			—Claro que sí.

			Me mira a los ojos, con los dedos todavía sujetándome el brazo.

			—¿Han sido esos chicos?

			Se me dilatan las pupilas y aparto el brazo de un tirón.

			¿Cómo lo sabe?

			—Sé que los has estado observando —dice—, ¿tienes algo que ver con ellos? ¿Por eso te has cambiado aquí? ¿Por los chicos de la Skull & Serpent Society?

			Me alejo y abro la puerta del baño para marcharme.

			—No es asunto tuyo.

			—Por favor, Pen —dice—. Lo siento, no quería asustarte.

			Me sigue hasta que salgo del edificio, y no sé cómo quitármela de encima sin ser una borde. Es la primera amiga que he hecho desde que he llegado aquí y no quiero arruinar las cosas, pero tampoco puedo contarle todo. Si lo hiciera, la pondría en peligro.

			—Van a por ti, ¿no es así?

			Sus palabras hacen que frene en seco en mitad del campus.

			Me giro sobre la carretera de gravilla y la miro.

			—Gracias por recibirme con los brazos abiertos. Estoy muy agradecida, de verdad. Pero es que… no puedo.

			

			Suspiro y niego con la cabeza. Yo ya estoy metida en esto, pero no voy a arrastrarla conmigo a este agujero peligroso.

			Las serpientes están al acecho, listas para engullirte vivo.
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			Tumbada en la cama, voy pasando por las hojas una a una, mirando todo lo que escribió mi hermana sobre sus compañeros. Sobre una chica con la que se peleó, Sadie; un chico llamado Peter al que detestaba porque la acosaba; Nathan, y otros compañeros de clase más. Pequeños recortes de los planes que hizo con ellos: fiestas, salidas, pelis, juegos, incluso simplemente de estudio. Lo dejó todo en este pequeño diario como una colección de recuerdos. Un vistazo al mundo del que una vez formó parte.

			Un mundo en el que ahora me he infiltrado yo.

			Giro la página y aparecen de repente dos caras que me resultan familiares.

			Dylan y Alistair.

			Ambos ocupan una página completa en su pequeño diario.

			Sus nombres están rodeados con un círculo, y sus sonrisas maliciosas me ponen los pelos de punta. Me perturban.

			La parte de la hoja en la que aparece el apellido de Dylan está arrancada.

			Y sé que estaba ahí antes.

			Se me empieza a acelerar el corazón del miedo.

			¿Y si lo ha arrancado Dylan?

			¡Joder!

			Cierro el diario de un golpe mientras gruño de enfado. Debería haber prestado más atención cuando se lo quité, pero tenía demasiada prisa por escapar después de apuñalar a Felix.

			Refunfuñando, vuelvo a abrir el diario. Aunque le falte una parte, estas páginas todavía guardan el secreto de la muerte prematura de mi hermana, y no puedo apartar la vista de él, ni siquiera por lo mucho que me cabrea que me hayan robado una parte.

			La página siguiente a la de Dylan y Alistair es la que más me llama la atención. Felix Rivera. Su foto es la que más destaca entre las demás, es más grande que la del resto de sus amigos. Casi ocupa una página completa. Y tiene la cara rodeada, adornada con corazones, calaveras y serpientes. Pero el texto que hay debajo es lo que más miedo me da:

			«No pares.

			No mires atrás.

			No caigas.

			Corre.

			303».

			Las palabras se repiten una y otra vez como un mantra salpicando las páginas, con manchas de tinta por todas partes. Un mantra que se repetía a sí misma. Pero ¿por qué?

			¿Y por qué me recuerda al día en que saltó?

			La imagen de ella precipitándose hasta su muerte por el acantilado mientras yo corría para agarrarla de la mano me invade la mente de repente, y empujo el diario y me inclino hacia delante, tragándome la bilis.

			Estas palabras…

			Su muerte tiene un culpable. Sé que alguien la empujó a hacerlo.

			Simplemente tengo que averiguar quién y por qué.

			De repente, la puerta se abre y Kayla entra sin decir ni una palabra, luego tira la mochila encima de su cama. Rápidamente, agarro el diario y me lo llevo cerca del corazón, con miedo de que pueda ver lo que hay dentro.

			Se sienta enfrente del espejo y empieza a desmaquillarse con discos de algodón. La piel negra de debajo está impoluta y perfecta, no como la mía.

			Me recuerda a mi hermana.

			Amable. Honesta. Maravillosa en todos los sentidos.

			Y me escuece en el pecho darme cuenta de que ya no sé cómo lidiar con eso.

			—Perdóname —le digo—. Por lo de hoy.

			Me mira a través del espejo.

			—No quería comportarme como una imbécil.

			—Nadie quiere —me responde sonriendo—. A veces simplemente lo somos.

			Asiento y desvío la mirada, sintiendo que ya no soy capaz de conectar con la gente. No desde que…

			

			—Oye —su voz hace que levante la vista—, no pasa nada. —Se acerca a mí y se sienta a mi lado en la cama—. Te pasa algo, ¿verdad?

			Oh, Dios.

			Empiezo a llorar, pero reprimo la mayoría de las lágrimas y solo dejo que una ruede por mi mejilla. Kayla no tiene por qué ver esto, y mi hermana se merece algo más que unas lágrimas.

			—Ay, no —murmura mientras me acerca a ella para que me apoye en su hombro—. Llora si lo necesitas.

			—Ya he derramado suficientes lágrimas —le digo, sintiendo cómo la rabia se enreda y retuerce en mi corazón.

			—Si quieres hablar de ello, aquí estoy —responde—. Aquí estaré hasta que te sientas preparada.

			Me inclino y la miro.

			—¿Por qué eres tan buena conmigo?

			Se encoge de hombros.

			—Todo el mundo se merece un poco de amabilidad. ¿Qué te parece si vamos a por algo de comida para llevar? —Me rodea con un brazo y me agita un poco—. Así te despejas.

			Mi estómago gruñe al instante, lo que nos hace reír a las dos.

			—Me encantaría. —Guardo el diario debajo de mi almohada.

			—Vamos —me dice con una sonrisa mientras ensarta el brazo en el mío—. Conozco el lugar perfecto a la vuelta de la esquina.

			

		

	
		
			
7 
Alistair

			Le envuelvo el brazo con las vendas y las amarro con un nudo.

			—Por Dios, ¿quieres darte prisa? —brama Felix.

			Lo miro fijamente.

			—Puedes ir a enfermería. O hacértelo tú mismo, si lo prefieres.

			Abre las aletas de la nariz y mira por la ventana hacia los lujosos jardines. La casa de la Skull & Serpent Society tiene las mejores vistas de los terrenos perfectamente cuidados de la Universidad Spine Ridge. Es lo que tiene que tus padres donen dinero a espuertas.

			—Pues vale —dice Felix al cabo de un rato—. Solo estoy ansioso.

			—¿Por la chica que has mencionado? —le miro mientras le coloco el esparadrapo.

			—No estabas allí. Deberías haber visto la cara que puso después de apuñalarme —explica Felix.

			—¿Qué pasa? ¿Te ha recordado a lo que ves en el espejo? —escupe con indiferencia Dylan mientras se reclina en la jamba de la puerta con los brazos cruzados.

			Felix lo fulmina con la mirada.

			—¿Te parece gracioso?

			Él resopla.

			—No, pero eso de que te apuñalen… es algo nuevo.

			—Así que es peleona —respondo—. Ya sé que te va ese rollo.

			—Oh, es más que eso. —Dylan camina hacia uno de los grandes sillones rojos que hay en mitad de la sala de juegos de la Sociedad y se deja caer sobre él—. Es la hermana de Eve.

			Abro mucho los ojos.

			Mierda.

			

			Sabía que me sonaba de algo. Era la chica que estaba en el funeral de Eve.

			—¿Por qué crees que se me ha ido la olla cuando me la he encontrado fisgoneando la conversación con mi padre? —Dylan se inclina hacia delante para avivar las llamas de la chimenea con un atizador—. No puede ser casualidad que esté aquí.

			—No —gruñe Felix apretando el brazo del sillón—. Tiene un objetivo.

			Me levanto y guardo la caja, y luego me centro en él.

			—Deja de apretar los músculos, se tienen que curar.

			—Haré lo que me salga de los cojones —me responde con un gruñido.

			Me encojo de hombros.

			—Pues vale, ábrete la herida que acabo de coserte.

			—Otra vez no, por favor —suspira Dylan—. Ya tenemos suficientes cosas encima.

			Felix se levanta y da vueltas por la sala.

			—Penelope…

			—¿Así se llama? —Sonrío—. Genial.

			Felix aprieta los dientes.

			—No. Nada de «genial». Necesitamos que se vaya antes de que empiece a meter las narices donde no la llaman.

			Dylan se reclina en el asiento, jugueteando con el atizador.

			—Muy bien, ¿qué propones?

			Felix estrella el puño contra su propia mano.

			—Encargarnos de ella.

			Sacudo la cabeza.

			—¿Otro cuerpo? Seguro que a nuestros viejos les hará muchísima gracia.

			—¿Se te ocurre algo mejor? —Felix me lanza una pulla, mientras me fulmina con la mirada desde el otro lado de la habitación.

			Me encojo de hombros.

			—¿Por qué no la dejamos y ya está? ¿Qué es lo que va a hacer?

			—Apuñalarme —replica Felix.

			—La acorralaste —le digo.

			—Lo ha espiado. —Felix señala a Dylan—. Se merece un castigo.

			—Parece que ese fue bien —respondo.

			

			Se le crispan los ojos como siempre que está a punto de liarse a golpes. Se acerca furioso hacia mí, pero Dylan coloca el atizador entre los dos.

			—Recordad la primera norma. Nada de peleas en la casa de la Sociedad. Salíos fuera si queréis daros de hostias. —Acaricia el asiento de cuero—. Esto es demasiado caro como para llevarse un arañazo.

			—No me hables de las putas normas—masculla Felix—. Yo mismo las creé.

			—¿No eras tú el mismo que decía que se aplicaban a todo el mundo? —Arqueo una ceja.

			Ahora está que arde de la rabia, pero no me importa.

			No está enfadado conmigo, pero fijo que le encantaría desquitarse.

			—Chicos. Vamos a centrarnos en lo verdaderamente importante aquí. La chica. —Dylan nos mira a ambos hasta que por fin Felix se dirige al frigorífico. Saca dos latas de cerveza, se las bebe de un trago sin inmutarse y luego las pisotea.

			—Tengo algo que te puede gustar —dice Dylan. Con una sonrisa engreída en el rostro, se saca un trozo de papel del bolsillo—. He arrancado esto de la mierda del diario ese que tiene.

			Felix se acerca a él a toda prisa y se lo quita de las manos de un tirón.

			—Pero si es tu nombre. —Levanta la mirada, furibundo—. Ha estado escribiendo sobre nosotros.

			—Curioso —murmuro.

			Me pregunto si ya habrá escrito sobre mí, aunque no hayamos hablado todavía.

			Ha debido de verme por ahí.

			Felix le lanza el papel de vuelta a Dylan.

			—Quiero saber qué más dice ese puto diario.

			—Espera… ¿Estás pensando lo mismo que yo? —murmura Dylan.

			Los ojos de Felix se llenan de violencia.

			—Vamos a divertirnos.

			Dylan se levanta del sillón de un salto, la emoción en su rostro me la pone dura, listo para la acción.

			—Sí, señor, eso quería oír.
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			Penelope

			Sin duda necesitaba un sándwich calentito de pollo teriyaki. Madre mía, Kayla conoce los mejores sitios. Esto está tan bueno que me hace gemir de verdad. Delicioso.

			—Está rico, ¿eh? —Se ríe y le da un bocado a su sándwich a la parrilla—. Este es el favorito de Crystal.

			—No me extraña —repito con una risita, y le doy otro bocado.

			Me encantaba pedir para llevar con mi hermana, pero, desde que murió, no he vuelto a hacerlo. Así que voy a comerme esto con una sonrisa. Es lo que ella querría.

			Damos un paseo por los alrededores del campus, donde las puertas están cubiertas de rosas espinosas, una flor que combina perfectamente con el nombre de la universidad. En el exterior hay una vista impresionante de Crescent Vale City que se extiende bajo la montaña, y a la derecha está el bosque Priory, del que guardo el peor recuerdo de mi vida.

			Doy otro bocado y desvío la mirada rápidamente mientras volvemos a la casa de la hermandad. Con las luces tenues de la noche, el campus parece acogedor, al contrario que su nombre.

			—Bueno, ¿qué hay del diario que escondes bajo la almohada? —pregunta Kayla.

			Me trago el sándwich, sorprendida por la pregunta repentina.

			—Ahh… Es un diario, sin más. —Sonrío, incómoda, pero no sé si se lo creerá.

			—Oh, Crystal también tiene uno —responde—. A veces se lo robo y le escribo alguna barbaridad para que se las encuentre luego —dice con una risita.

			—Ya, yo no comparto el mío con nadie —digo de camino al edificio Alpha Psi.

			Ella se detiene.

			—Está bien. En plan, no pensaba robarte el tuyo. —Me coloca una mano en el brazo—. Tus secretos están a salvo.

			Uf.

			

			No me gustaría que ninguna de mis nuevas amigas fisgonease las mierdas que escribió Eve sobre sus compañeros. Aunque ahora Eve estaría en segundo, estoy segura de que Kayla y Crystal se juntan con algunos de los antiguos compañeros de clase de Eve.

			—Espera, deja que haga una foto. —Kayla saca su móvil y se inclina—. Sonríe.

			Sonrío tan amplio como puedo, poniendo todo mi empeño en aparentar. Después de sacarla, la sube a Instagram.

			De repente, frena en seco frente al vestíbulo de la hermandad.

			—Oye, ¿esa no es nuestra ventana?

			Levanto la vista hacia donde está mirando. Claramente la ventana está abierta, las cortinas se mecen con la suave brisa nocturna.

			Estaba cerrada cuando salimos.

			—¿Es posible que la haya abierto alguna de las chicas? —murmura Kayla.

			No espero ni un segundo más antes de entrar corriendo, dejo el sándwich en el aparador y subo a toda prisa las escaleras y atravieso los pasillos hasta llegar al final, donde está nuestra habitación. Pero, cuando la abro, me quedo helada en el umbral, completamente en shock.

			Todo está en ruinas.

			La estantería está dada la vuelta, los libros y el resto de cosas están esparcidos por el suelo. Las mesas y las sillas están del revés, todos los armarios están destrozados, y lo que había dentro de ellos, hecho trizas, desparramado por todas partes, todas nuestras almohadas y sábanas están por el suelo… y mi diario ha desaparecido.

			Ay, Dios.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta una chica al otro lado del pasillo mientras echa un vistazo por encima de mi hombro.

			—Oh, Dios mío —dice otra—. ¡Venid a ver esto!

			Más chicas salen de sus habitaciones para observar el caos de nuestra habitación.

			Un caos que no hemos provocado nosotras.

			Kayla sube las escaleras corriendo detrás de mí y pasa empujando a la multitud hasta que llega a mí. Suelta un grito ahogado cuando mira por encima de mi hombro.

			—Pen, ¿qué ha pasado? —Entra para recoger algunos libros mientras que recojo lo que queda de mi cama.

			

			Rebusco debajo de la almohada y debajo de la ropa de cama, pero el diario no está en ninguna parte.

			No es que haya desaparecido.

			Me lo han robado.

			Aprieto la mandíbula mientras se me dilatan las fosas nasales.

			—Han sido ellos —digo, mirando a Kayla por encima del hombro mientras las demás chicas de la hermandad nos observan con gran interés.

			Kayla frunce el ceño, confundida.

			—Quieres decir la…

			—La Skull & Serpent Society.

			Las otras chicas ahogan un grito al unísono.

			—Así que tenía razón… —murmura Kayla, aferrándose a los libros que han sobrevivido—. Van a por ti.

			Aprieto los puños.

			—Sí, pero han escogido al objetivo equivocado.

			Han traído violencia a mi sitio seguro y me han robado algo que me pertenecía y que nadie tiene permitido ver.

			¿Creen que esto es un puto juego?

			Pues que se preparen.

			

		

	
		
			
8 
Felix

			Rebusco en el diario, las páginas penden del pegamento. Apenas se mantiene unido después de que asaltáramos la dichosa habitación, pero al menos conseguimos lo que buscábamos.

			—Tío, qué mal olía la hermandad Alpha Psi. —Alistair agita una mano enfrente de su cara—. Tanto perfume asfixia a cualquiera.

			—No me extraña que nunca vayamos a sus fiestas —bromea Dylan mientras se deja caer sobre el sillón.

			Me llevo un dedo a los labios para mandarlos a callar. No les hace gracia, pero me da igual. Tenemos asuntos más urgentes que las fiestas de una estúpida hermandad.

			Sostengo la hoja en la que aparece mi cara adornada con corazones y calaveras; solo de mirarla me dan ganas de arrancarme los ojos.

			—Guau —dice Alistair entre risas—. Está obsesionada contigo. Incluso te ha dibujado corazones.

			Ni de puta coña.

			Paso las páginas hacia atrás hasta donde hay dos completamente dedicadas a ellos.

			—Con nosotros —digo.

			—Oh… —responde Alistair.

			También ha dibujado corazones alrededor de sus caras, así que no solo está pillada por mí.

			O estaba. Antes de asestarme una puta puñalada.

			—¿Y qué más da? —Dylan se encoge de hombros—. Hay muchas chicas obsesionadas con nosotros. Viene en el pack de ser un niño rico y mujeriego.

			No entienden la importancia de esto.

			Me inclino sobre la silla.

			

			—Importa porque es la puta hermana. —Paso todas las páginas delante de ellos—. Y nos ha puesto a parir en este cuaderno.

			—¿A parir? ¿Dónde? —Dylan resopla.

			Señalo una de las fotos en la que salimos los tres. Tenemos las caras pintarrajeadas.

			—Hay más acusaciones por todo el diario.

			Dylan se inclina hacia delante, muy interesado de repente.

			—Mierda. ¿Quieres decir en plan… insinuando algo?

			—¿A qué cojones crees que me estoy refiriendo si no, Dylan? —gruño.

			—Hostia puta —dice Alistair.

			—Exacto —respondo, y lanzo el diario sobre la mesa, delante de ellos—. Tenemos que vigilarla.

			—Hay que averiguar qué sabe exactamente —dice Dylan.

			Alistair agarra el diario y pasa entre las hojas.

			—¿Su hermana le contó todo esto?

			—¿Tengo pinta de saberlo? —respondo con rudeza.

			—Vale, tranquilo, en plan, podría ser peor, ¿no? —dice Alistair.

			Clavo los dedos en el sillón.

			—¿Cómo?

			—No ha ido a la policía —dice Dylan.

			—Todavía —añade Alistair.

			—No lo hará —gruño, frotándome la barbilla—. No voy a permitírselo. —Cierro la mano en un puño y golpeo el asiento—. No me importa lo que cueste. No puede decirle ni una puta palabra a nadie de lo que cojones sepa. —Fijo los ojos en Dylan—. Que no salga nada de esta habitación. Nada.

			Asiente.

			—Conozco las normas.

			—Si las cosas se ponen feas… —murmuro.

			—No va a pasar —dice Alistair.

			—¿Estás seguro de eso, Ali? —me quejo mientras me miro la herida y flexiono los músculos—. Porque esta parece incluso más violenta que la otra.

			De repente, la puerta de nuestro estudio privado se abre de golpe, y estoy a punto de perder los papeles.

			—¿Qué cojones haces, Jason? Te he dicho que llames antes de…

			—Hay una chica en la puerta principal —me dice.

			

			—¿Y qué? —Dylan frunce el ceño—. Todavía no ha empezado el Viernes Vicioso, dile que vuelva luego.

			—Dice que la estabais esperando. Se llama Penelope.

			Abro los ojos de golpe y casi parto la madera del brazo de mi asiento.

			Bueno… Ya ha estado en su habitación.

			Esperaba que estuviera allí cuando entramos por la ventana y así forzarla a que se rindiera, pero esto… es aún mejor.

			Ahora tendrá que suplicar.

			—Déjala pasar —digo rechinando los dientes.

			Jason asiente y vuelve a cerrar la puerta.

			—¿Estás seguro de que es una buena idea? —Dylan susurra, casi gritando.

			—Eso; porque, si es lo que creo, ha venido a por el diario —añade Alistair.

			Ladeo la cabeza y respondo:

			—Bien. Quiero ver lo enfadada que puede llegar a estar. —Me paso la lengua por los dientes y espero hasta que Jason regresa con la chica.

			Penelope, Penelope… ¿dónde te estás metiendo?

			Estás a punto de comprobar lo feas que pueden ponerse las cosas.

			Tocan a la puerta, y Alistair se apresura a agarrar el cuaderno y se lo guarda debajo de la camiseta.

			—Adelante —digo, mordiéndome el labio cuando la puerta se abre lentamente y, detrás de ella, aparece una chica vestida con un pequeño top negro y una falda a cuadros. Lleva la misma ropa que hace un rato, cuando decidió atravesarme la piel con un boli.

			Oscura. Tentadora. Atrevida.

			Fácil de romper.

			Igual que su puta cara cuando acabe con ella.

			

		

	
		
			
9 
Penelope

			Ahí están.

			Los tres chicos de la Skull & Serpent Society, totalmente trastornados.

			Los que controlan este lugar.

			Y están sentados en sus lujosos sillones de terciopelo rojo, mirándome con desdén, como si fueran putos dioses en la Tierra.

			Felix se enciende un cigarro y expulsa el humo en mi dirección, luego se lo pasa a Dylan, quien también le da una larga calada.

			—Entonces… Penelope… ¿Crees que te estábamos esperando? —pregunta Felix, separando sus musculosas piernas porque apenas cabe en el asiento.

			La puerta se cierra detrás de mí, y soy terriblemente consciente del sonido que hace.

			Especialmente cuando la cierran con llave.

			Mierda.

			Sabía que venir aquí sería peligroso, pero no esperaba que el gilipollas de Jason me encerrase bajo llave.

			Ya no hay vuelta atrás.

			—Sé que habéis entrado en mi habitación —digo.

			Mejor poner las cartas sobre la mesa ya.

			—¿En serio? —Con una sonrisa ladina, Dylan se recuesta y me mira de arriba a abajo—. ¿Qué pruebas tienes?

			—Dadme mi puto diario —digo con los dientes apretados.

			—¿Qué diario? —murmura Alistair, que se sienta en una postura extraña, como si escondiera algo.

			Sé que lo tienen. Sé que han sido ellos. Lo saben, pero lo que más me cabrea es que me lo nieguen en la cara.

			—No estoy para jueguitos —digo.

			

			—Yo sí —dice Felix, y le coge el cigarro a Dylan para darle otra profunda calada; luego lo expulsa todo de una vez hasta que la habitación queda casi cubierta de humo.

			Aguanto las ganas de toser.

			—Sé que me lo habéis robado, joder —digo acercándome para demostrarles que no les tengo miedo.

			Felix me mira desde su asiento, con los ojos todavía entrecerrados, tan fríos como el hielo.

			—¿Y qué pasa si lo hicimos? ¿Qué vas a hacer?

			Se le oscurece la mirada, y la mía también mientras agarro con más fuerza la navaja que llevo en el bolsillo.

			No he venido aquí sin algo con lo que protegerme.

			Sobre todo, después de nuestro último encuentro.

			—¿Por qué lo habéis cogido? —pregunto mientras me acerco cada vez más.

			Pero no me responden. Lo único que hacen es sonreír con suficiencia y fulminarme con la mirada.

			Ese diario… lo es todo para mí. Necesito recuperarlo. Y me he cansado de esperar a que alguno admita la verdad.

			Me saco la navaja del bolsillo y apunto a Felix.

			—Dámelo. Ahora.

			Por primera vez, se le forma una sonrisa de verdad en los labios antes de desvanecerse como si nunca hubiera estado ahí. Breve, pero una sonrisa, al fin y al cabo.

			—¿Qué me vas a hacer? ¿Rajarme? ¿Apuñalarme como hiciste en aquel pasillo? —Se inclina hacia delante, cada vez más cerca, coloca la cara a meros centímetros de la punta de la hoja—. Adelante. Te reto a que lo hagas.

			¿Está pirado el imbécil este?

			Tengo la navaja bien sujeta en la palma de la mano, pero no me muevo ni un centímetro, porque sé que las cicatrices que puedo dejarle serán permanentes. Además de complicarme mucho el salir de aquí.

			—Venga… solo la puntita —murmura, se inclina hacia delante hasta que la punta atraviesa la apertura de su boca, la abre y desliza la lengua hasta enroscarla alrededor de la hoja como solo lo haría una serpiente.

			Retiro la navaja.

			

			No conseguiré lo que quiero si le apuñalo.

			Los otros dos se ríen.

			—Una pena —murmura Felix, y vuelve a reclinarse en el asiento.

			Me está provocando, pero no voy a caer en su trampa.

			—No, los penosos sois vosotros por robarme lo que es mío —digo.

			—Parece importante para ti —dice Dylan, y le da otra calada al cigarro de Felix.

			—¿Qué hay dentro? —pregunta Alistair—. ¿Secretos?

			—Nada que os incumba —gruño.

			—En realidad, sí. —Felix enrosca los dedos y clava las uñas en el cuero—. Te has presentado en nuestra casa solo para recuperarlo. —Me lanza una mirada arrogante—. Quiero saber por qué.

			—Como si fuera a decírtelo —replico.

			—Lo harás si lo quieres de vuelta.

			Lo pillé.

			—¿Así que admites haberlo robado?

			Levanta las cejas.

			—Depende.

			—¿De qué?

			—De tus respuestas.

			Se me abren las fosas nasales.

			—¿Lo has escrito tú? —pregunta Alistair de repente.

			Cuando me limito a mirarle fijamente, Felix dice:

			—Respóndele.

			Me está poniendo a prueba. Pero puedo seguirle el juego.

			—No.

			Dylan entrecierra los ojos.

			—Entonces, ¿quién?

			—Mi hermana.

			Felix retuerce los dedos.

			—Di su nombre.

			—Eve. —Ladeo la cabeza—. Pero eso ya lo sabíais, ¿no es así? —Me apoyo sobre las rodillas para mirarlo a los ojos—: Porque ella os dijo mi nombre.

			En sus labios vuelve a dibujarse una sonrisa sucia, pero se va tan pronto ha venido.

			—Ya me cae bien —musita Dylan.

			

			—Cállate —le corta Felix, y los otros dos desvían la mirada de inmediato.

			Así que es el que manda.

			—¿Que te caigo bien? Yo no perseguiría por las escaleras a alguien que «me cae bien» —le recrimino.

			—Nosotros sí —contesta Dylan, lamiéndose los labios.

			Un escalofrío me recorre toda la espalda.

			—Decidme qué hacíais los tres en el funeral. —Las probabilidades son escasas, pero tengo que intentarlo.

			—¿Por qué tendríamos que darte explicaciones? —contesta Dylan.

			—Todos sus amigos estaban allí —añade Alistair.

			—Eso, sus amigos —digo.

			Felix entrecierra los ojos.

			—¿Estás queriendo decir algo?

			Sí, pero no voy a decirlo en voz alta. No cuando todavía necesito algo de ellos.

			—Dadme el puto diario y ya está. No os sirve de nada —digo apretando los dientes.

			—Así que es importante para ti —murmura Felix—. ¿Cómo de importante?

			—Era mi hermana. No quería que nadie lo leyera. Excepto yo —digo, con la navaja todavía en la mano, agarrada con firmeza.

			Arquea una ceja.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo sé y punto —digo, harta de sus juegos—. Ahora, dadme el diario.

			Ladea la cabeza.

			—Entonces, demuéstrame lo que estás dispuesta a hacer.

			Frunzo el ceño.

			—¿Qué? ¿Por qué? Es mío.

			Con gesto serio, dice:

			—Ponte de rodillas.

			¿Lo dice en serio?

			Aprieto los dedos alrededor de la navaja.

			—No. Ni de puta coña.

			¿Qué le hace creer que estaría dispuesta a hacerlo? No tengo ni puta idea de lo que planea, y sé de lo que son capaces estos chicos. No debe ser nada bueno.

			

			—Entonces supongo que puedes despedirte del diario —rumia Dylan desde su asiento y deja el cigarro en el cenicero.

			—Lo necesito —gruño—. No estoy de broma.

			—Yo tampoco —contesta Felix, mirando el cuchillo—. La cuestión es… ¿Qué estás dispuesta a hacer para recuperarlo?

			Rechino los dientes de la frustración, planteándome apuñalarlo otra vez. Pero son tres contra una, y no me dejarían marcharme sin devolvérmela.

			—Date la vuelta —se mofa Felix—. Déjame ver lo que hay debajo de esa falda.

			—Cerdos —digo por lo bajo.

			Dylan se ríe.

			—Gracias por el cumplido.

			Está claro que lo ven como algo bueno.

			Los ojos le brillan.

			—Todavía no has visto de lo que somos capaces.

			—Ahora date la vuelta o no vuelves a ver ese puto diario —dice Felix, mirándome embelesado, con unos ojos que gritan dominancia.

			Quiere doblegarme.

			Que me someta.

			Y si quiero que me devuelva el diario, no tengo otra opción.

			Joder.

			Con un fuerte suspiro, me doy la vuelta despacio, intentando que la falda no se suba demasiado, pero aun así alcanzo a ver sus miradas traviesas y satisfechas, y me ponen de mala leche.

			De repente, Felix se levanta y enrosca la mano alrededor de mi muñeca en el momento en el que termino de darme la vuelta. Su agarre es firme, incluso doloroso, y lucho por zafarme con un tirón.

			Lo tengo cara a cara, y me cuesta respirar.

			—Suéltame —gruño, intentando mantener la calma.

			La violencia titila en sus ojos.

			—Me parece a mí que no.

			Me gira la muñeca tan fuerte que pierdo el agarre del cuchillo y se me cae… justo en su mano.

			Antes de que pueda siquiera reaccionar, ya se lo ha tirado a Dylan, quien lo atrapa sin esfuerzo. Le da vueltas en la mano, para demostrarme que ya no tengo el control.

			

			Lo tienen ellos.

			El pánico me invade todo el cuerpo, pero me trago los nervios.

			La mano libre de Felix se cierra sobre mi hombro.

			—De hecho, creo que va siendo hora de que te pongas de rodillas. —Me agarra de la muñeca y me obliga a agacharme hasta que su fuerza me derrumba en el suelo. Me cuesta reaccionar bajo el peso de su mirada oscura. Esos ojos entornados y letales bastarían para dejar a cualquiera clavado en el sitio.

			Me suelta la muñeca para agarrarme la cara y apretarme las mejillas.

			—Esta cara preciosa se merece que la destrocen. —Desliza los dedos hasta mi barbilla y me la empuja hacia abajo, metiéndome el pulgar a la fuerza en la boca—. ¿Quieres recuperar ese puto diario?

			Cuando intento hablar, me manda a callar.

			—Solo asiente.

			Joder. Cuánto lo odio. Pero aun así asiento porque no puedo decir ni una palabra sin que me dé una arcada con sus dedos bajando lentamente por mi lengua.

			—Entonces sé una buena zorrita y atragántate para mí —gruñe, metiendo los dedos completamente dentro hasta que choco con los dientes contra sus nudillos.

			Se me acumulan las lágrimas en los ojos y toso, intentando aguantar las ganas de vomitar.

			—Eso es. Esa es la cara de zorrita que estoy buscando —murmura Felix, y se inclina para escupirme en la cara.

			Dylan y Alistair se ríen.

			—A por ella.

			Cuando Felix me saca los dedos de la garganta, me provoca una arcada y musito:

			—Que te follen.

			—Con gusto —responde Felix. Se baja la cremallera lentamente—. Pero primero vas a enseñarme cuánto puede aguantar esa garganta.

			Abro los ojos de par en par. ¿En serio va a hacerme esto?

			Joder.

			Quiero gritar, pero no serviría de nada.

			Estoy en su guarida, y aquí nadie puede ayudarme.

			Y si no hago lo que quiere, no volveré a ver ese diario.

			

			No tengo elección.

			Haciendo una mueca, le miro fijamente mientras él me baja la barbilla para que mis ojos le sigan. Sus abdominales se tensan a través de la camisa mientras se saca la polla por el agujero de la cremallera. Está dura. Curvada. Y es enorme. Mucho más grande que la de cualquiera de mis anteriores amantes.

			Pero eso no es lo que me hace ahogar un grito.

			Es la cantidad de piercings que tiene.

			Lleva al menos cuatro: un ampallang que cruza el glande y un anillo más abajo en el frenillo, un barbell que atraviesa el tronco y otro anillo que le perfora el pubis. Madre mía.

			—¿Te gustan mis joyas? —Me empuja la barbilla hacia abajo hasta que abro los labios—. Te gustarán aún más cuando se deslicen por tu lengua.

			—Estás hecho polvo —le digo.

			—No tienes ni idea de cuánto —replica—. Ahora abre esos labios preciosos, Pen, y veamos cómo de hecha polvo puedo dejarte a ti también.

			Antes de que pueda decir una palabra, ya me la ha metido en la boca. El pinchazo frío de sus barras me golpea el paladar y casi me provoca una arcada, pero él sigue embistiéndome, ignorando todas las toses y jadeos que hago a medida que me penetra más y más.

			—Eso es. Muéstrame lo guarra que puedes llegar a ser —gruñe—. Chúpame la polla como una buena zorra.

			Le envuelvo el tronco con la lengua.

			Y luego muerdo.

			Él gruñe, pero no la saca.

			Ni siquiera cuando el sabor metálico de la sangre se asienta en mi boca.

			—¿Crees que un poco de sangre va a hacer que pare?

			¡ZAS!

			Me escuecen las mejillas por el calor de la bofetada.

			—¿Te ha mordido? —pregunta Dylan, y menea el dedo—. Ali. Échalo al fuego.

			Alistair se levanta de un salto del asiento y se le cae el diario de la camiseta.

			Abro los ojos de par en par cuando corre hacia la chimenea del fondo y lo sostiene frente a las llamas.

			

			¡No!

			Felix me agarra de la barbilla y me obliga a mirarle.

			—¿Vas a comportarte ya? —gruñe.

			Asiento con la cabeza, pero es un gesto reacio, cargado de rebeldía.

			Alistair se aparta lentamente, aunque sigue lo bastante cerca del fuego como para tirarlo si no hago exactamente lo que me dice.

			Mierda.

			Me he metido en un buen lío.

			Felix me empuja las mejillas con los dedos y me obliga a rodearle el miembro con los labios.

			—Ahora tu lengua me pertenece. Y voy a follármela como me plazca.

			Me penetra sin previo aviso. Me cuesta hasta respirar.

			Me sujeta la cara y no puedo moverme ni hablar mientras me penetra la boca una y otra vez. Sus barras rechinan contra mis dientes y me arañan la garganta.

			Se me llenan los ojos de lágrimas, no por la rabia, sino por cómo se hunde en mi interior y me provoca arcadas.

			Pero lo peor de todo es que noto cómo se me van mojando las bragas.

			Joder. Esto no debería estar pasando.

			Ignoro el deseo que se va acumulando en mi cuerpo y me centro en el momento, tratando de acabar con esto sin perder la cordura.

			Pero es difícil, muy difícil, con esos ojos retorcidos y entornados mirándome fríamente dentro del alma con una crueldad despiadada.

			Se separa, solo para introducirse de nuevo hasta la base.

			Brutal.

			—Trágatela como una buena puta, Pen —gruñe.

			Su longitud sube y baja por mi garganta, haciéndome plenamente consciente de cada segundo que pasa.

			Porque no. Puedo. Respirar. Joder.

			Vuelve a sacarla y tomo aire, preocupada por no tener oxígeno la próxima vez que lo haga.

			—Saca la lengua —dice.

			Ojalá pudiera decir que no.

			Pero este diario… es más importante que mi propio cuerpo.

			Cuando lo hago, vuelve a penetrarme sin remordimientos, me folla la boca mientras me tiene sujeta.

			

			—Voy a llenarte la lengua de semen, y vas a tragártelo todo —gruñe.

			Cuando sacudo la cabeza, me agarra el pelo en un puño y se entierra hasta el fondo.

			—No puedes negarte, Pen. Este es el trato. ¿Quieres el diario? Vas a tragarte mi puta corrida para conseguirlo. Ahora, chupa.

			Me cuesta sacar la lengua sin que me dé una arcada, pero aguanto.

			—Puedes tragártela más profundo. Ya lo has hecho antes. Puedo sentirlo. —Me vuelve a dar una bofetada—. Te gusta duro, ¿verdad?

			No voy a caer en sus burlas.

			Sabe para qué he venido.

			Está tratando de volverme loca.

			—Entonces atragántate con ella —dice, y embiste tan rápido que me provoca otra arcada.

			Con un gruñido, se entierra hasta meterme todas sus barras y anillos en la boca, y me llena con una explosión de semen.

			Madre mía.

			Es cálido y salado, y no puedo mantenerlo todo dentro.

			Cuando sale, me arrodillo y lo echo todo sobre el suelo de madera.

			Pero todavía noto su sabor.

			Y noto cómo me palpita el coño.

			Mierda.

			—Mal, Penelope. —Felix me agarra del pelo y me tira al suelo—. Te he dicho que te tragaras mi corrida. Ahora la lames. —Me arrastra la cara hasta que saco la lengua y vuelvo a saborearlo.

			Me cago en la puta.

			Esto es lo más demencial y degradante que he hecho nunca.

			Y los otros ahí, sonriendo con crueldad mientras lo observan, como si estuvieran disfrutando del espectáculo.

			Que les jodan a ellos y a las putas caras que ponen.

			—Límpialo —gruñe—. Estos suelos son caros de cojones.

			—Ya tienes lo que querías —dice Alistair de repente—. ¿Terminamos con esto?

			—¡Yo decido cuándo se acaba! —le grita Felix, haciendo que agarre el diario más fuerte.

			Luego Felix me coloca la bota en la espalda y me obliga a tumbarme en el suelo.

			—Y no estoy ni cerca de acabar con la chica que me ha hecho sangrar.

			

			—Voy a hacer que sangres aún más por haberme hecho esto —le escupo.

			Le tiembla el ojo y se inclina, me agarra del pelo para que le mire.

			—Me encantaría verte intentarlo, rata.

			—No me llames así, joder —digo, echando humo.

			—Oh, entonces, ¿qué te parece «zorra»? —Me empuja hacia el charco de semen y se vuelve a guardar la polla en los pantalones—. Se acabó. Deja que la puta esta se vaya.

			¿Qué? Sin mi diario, no. Y menos después de lo que me ha hecho hacer para recuperarlo.

			—Oh…. y yo que estaba deseando que fuera mi turno —musita Dylan y agita el cuchillo como si fuera un juguete.

			Como si planeara usarlo conmigo.

			Me estremezco.

			Alistair le tiende el diario de mi hermana a Felix.

			—¿Qué hay del cuaderno? Una promesa es una promesa.

			Felix refunfuña:

			—Está bien.

			Se lo quita a Alistair de las manos y me lo tira a la cara; las páginas se deslizan sobre el mismo semen que acaba de echar en lo más profundo de mi garganta.

			Me apresuro a quitarlo del suelo mientras me levanto, pero algunas páginas del libro están completamente empapadas. Me cago en la puta.

			—Que te diviertas con el diario de tu hermana —dice Dylan.

			Cuando me incorporo, me aprieto el diario contra el pecho, el pelo pringoso se me pega a la camiseta y tengo media cara cubierta de semen.

			Y encima empiezan a reírse.

			—Vas a pagar por esto —le gruño a Felix.

			No parece inmutarse en absoluto. Frío. Despreocupado. Excepto por ese brillo en sus ojos.

			—Ya sabes dónde encontrarme si quieres cumplir esa promesa.

			Me doy la vuelta y cruzo la puerta corriendo, ignorando todas las miradas y gritos del resto de chicos que viven en la casa, cuyos ojos casi se les salen de las órbitas por la cantidad de semen que llevo en la cara.

			Pero mantendré la cabeza bien alta.

			Aunque sé que no puedo huir de ellos…

			

			Van a destrozarme.

			—Estoy deseando verte de nuevo… —grita Felix a mi espalda—. La próxima vez, te voy a hacer suplicar.
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